El resumen del Don Quijote

Carlos Yang(oyente)

    Después de un motón de aventuras, Don Quijote volvió a su aldea con feridas (?)
y se quedó en casa para recuperarse. Sus amigos, el cura y el barbero, le visitaron

siempre ya que hacía un mes que no lo veían. Aunque ellos hicieron lo posible de que 
no mencionaran las cosas sobre la andante caballería, no creyó la sobrina que su tío

no mencionar

se la olvidara. Don Quijote sabía sus intenciones de que no le dejaran a salir de nuevo,

                                          no dejarlo/le

pero él determinó continuar sus aventuras de caballero. Un día, Don Quijote y Sancho

se pusieron en el camino a la ciudad del Toboso porque Don Quijote quería visitar a su señora Dulcinea. Cuando llegaron a Toboso, el amo empezó a buscar el sitio donde su señora vivía. En efecto, ambos nunca la habían visto. Así que, cuando Don Quijote siguió buscándola en la ciudad, el escudero le guió a la Sierra Morena, lejos de la ciudad, y le ocultó en un bosque. Luego Sancho volvió a la ciudad para “crear” una 

                                                          “inventar”

señora para su amo. En el camino a Toboso, él se encontró con tres labradoras y decidió tratarlas como a la Dulcinea y sus ciradas. Por eso, él volvió a toda prisa a buscar a su amo y le llevaba a ver a la Dulcinea. En el camino de buscar a “la Dulcinea”, Sancho le describió la figura de su señora, por ejemplo, ascua de oro, espigas de perlas, etc. Luego ellos hallaron las tres aldeanas que Sancho las trató como la Dulcinea y sus camareras. 

Sancho se adelantó a recibirlas y hacerlas reverencia. Sin embargo, su amo estaba tan 

                          hacerles
sorprendido por las que veía. A Don Quijote le parecen tres labradoras. Así que, las 

             lo

miraba con grandes ojos, de rodillas, sin osar desplegar los labios. De hecho, cuando 

Don Quijote las vio, no creyó que fueran su señora y sus sirvientas y casi estaba 

hecho piedra. Las tres labradoras se enfadaron ya que pensaron que ellos vinieron a
hacerles el pelo con a ellas. Y una de ellas pidió que dejaran el camino libre, pero Sancho no se levantó. En aquel momento, la Dulcinea se sintió apurada, picando a su borrica y dio a correr por el prado adelante. Dado que la borrica sintió dolor, comenzó a dar saltos. De modo que la aldeana se cayó de la borrica a la en tierra. Cuando lo vio 

                                                                 la

Don Quijote, acudió a levantarla inmediatamente y quiso ayudarle/la a subir sobre la 

borrica. Sin embargo, no aceptó la ayuda, subió a la borrica por su cuenta y se fue. Sancho le alabó su técnico como un experto. Por otro lado, Don Quijote se sintió triste. Le dijo a Sancho que le pareció que los encantadores hicieron mal a la figura de su señora para que él no pudiera ver su belleza, es decir, los encantadores han transformado a la Dulcinea y volvieron en una figura como una aldeana fea con un olor malo. Oyendo los estupideces de su amo, Sancho hizo lo más posible para no reirse de su amo.
    Después de la mala experiencia, Don Quijote siguió su camino adelante 

pensando de la burla que los encantadore le habían hecho a su Dulcinea en la terrible

        en

apariencia. Sancho le animó y Don Quijote decidió marcharse de sus aventuras 

nuevamente. Luego vino otro acontecimiento. Ellos encontraron un carro con muchas

                                          se encontraron con

banderas. Don Quijote se puso delante y preguntó al carratero adónde iba, qué

carro era y qué banderas eran. El carratero le respondió que el carro era suyo , lo que

iba en él fueron bravos leones enjaulados que un general mandaba al palacio para Su

Majestad y las banderas son del rey. Además, el carratero le dijo que los leones

eran tan grandes que nunca habían pasado mayores de Africa a España y dado que

hacía un día entero que los animales no comían, era necesario llegar pronto adonde les 

dieran de comer. A Don Quijote le dio curiosidad los leones y mandó al leonero que 

abriera la jaula y echara esas bestias fuera para él, ya que quería aprobar su coraje.

El leonero se resistía, pero Don Quijote le amenazó. Viendo eso, Sancho lloraba por la 

cercana muerte de su amo.Don Quijote desenvainó la espada y rezó a Dios y a su 

Dulcinea. Se abrió la jaula. Luego apareció el grandísimo león, abriendo la boca,

bostezando muy despacio y mirando toda la parte. Después de hacer una vuelta,

el animal se retornó a la jaula. Aunque se termía, Don Quijote aparentaba que no 

                               temía
pasó nada. Gracia ael raro hecho del león, no tuvo ningún desastre. 

    Dos días después de aquella aventura llegaron al río Ebro. A Don Quijote le 

gustó mucho. Una mañana, vio un barco sin remos atado a la orilla. A Don Quijote 

comezó a hacerle ilusión otra vez. Pensó que había una persona oprimida que 

necesitaba socorro y decidió acudir a ello. De modo que, bajó de Rocinante y mandó 

al Sacho hacer lo mismo de su asno, 然後 entraron en el barco para su misión de 

                    que       después, 

salvar. Descubrieron unas aceñas que estaban en la mitad del río. Las trató Don 

la salvación

Quijote como castillos o fortalezas en donde debe estar algún caballero oprimido o 

alguna pricesa malparada. Le dijo a Sancho que llagaría para ayudarla. Sancho le 

respondió que eran aceñas solamente. A Don Quijote no le importó lo que Sancho

había dicho. En este momento, el barco se acerleró por la velocidad del río y se acercó 

con rapidez al torbellino. Los molineros que estaban en las aceñas lo vieron, salieron

a todo prisa con palos largos a detener el barco. Como salían enharinados y cubiertas 

las caras, le parecieron que eran los que cautivaron a caballero o princesa. Don

Quijote echó mano a su espada y comenzó a balancearla en el aire amenazando a los

molineros para que dejaran “el cautiverio” liberado. Los molineros lo oyeron, pero no 

lo entendieron a la causa de la distancia. En aquel entonces, el barco iba a entrar en el 

canal de las ruedas del molino. Los molineros detuvieron el barco poniéndolo de través en el agua. Don Quijote cayó al agua y se fue al fundo dos veces por el peso de las armas. Los molineros se arrojaron para salvarle. Luego llegaron los dueños del barco. Viendo el barco roto, pidieron a Don Quijote (para) que les pagara. Don Quijote les pagó aunque iba a pagar con condición de que los moleneros liberaran el cautiverio. 

Así, volvieron a sus tareas los pescadores y los molineros, mientras tanto, Don 

Quijote y Sancho terminaron la aventura del barco encantado.

    Al cabo de una serie de aventuras, ellos decidieron volver a casa. Cuando 

llegaron a su aldea, el cura y sus amigos vinieron a recibirles contentos. Don Quijote

les expresó su deseo, haciéndose el pastor. Todos pensaron que era otra locura de

Don Quijote. Su sobrina y su ama no creyeron que pudiera hacer bien este trabajo.

Le pidieron que se quedara en casa, confesara a menudo y ayudara a los pobres.
Don Quijote no les hizo caso y determinó continuar lo que quería hacer. Infelizmente,

desde entonces se cayó enfermo. Sus amigos llamaron al médico, que le tomó el

pulso, y no le contentó mucho. Dijo a todos que la salud del su cuerpo corría peligro. 

Ellos empezaron a llorar, pero Don Quijote lo oyó con tranquilidad. Luego pidió

quedarse sólo, porque quería dormir. Al cabo de seis horas, se despertó. Habló

consigo con gran voz. Lo oyó su sabrina y le pareció lo que dijo era muy razonable.

Mientra tanto, entraron su ama y Sancho. Don Quijote siguió diciendo que las malas

                                                         de

de la caballería y sintió que estaba muriendo con rapidez. Llamó al cura para confesar

y al escribano para hacer testamento. En su testamento, él pidió a pagar a Sancho y

a su ama lo que les debía, y legaba a su sobrina todo lo que tenía a menos que se 

casara con uno que conociera la existencia de los libros de caballerías. Nosotros 

                conocía                                   Nuestro

protagonista se murió después de tres días. Se acabó su vida legendaria.

Nota:

· Está bien redactado el resumen. 

· Cuidado con el uso de “complemento directo” y “complemento indirecto”. 

